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las tres
marías
María Armanda y María Teresa Merlo
Hermanas en el firmamento
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A
l borde del firmamen­
to, donde parece que el 
mundo se derrama a los 
costados y las nubes son 

un manto palpable que cubre la 
tierra. Donde el Sol incandescente 
te despoja de la piel y el viento 
incansable te arrebata la cordura. 
Donde el yuyo crece aferrado a la 
piedra, y el árbol se dobla, pero se 
resiste a caer; viven dos hermanas 
tocadas por la estrella. 

Dos Marías de manos hábiles y 
ánimos superadores, laboriosas 
y determinadas. Dos Marías que 
encendieron luces en una vida 
crepuscular, por sobre la angustia 
y la pobreza, con poco más que 
voluntad. 

¿Dónde nació María Armanda? 
Nací en San Miguel, se encuentra 
en el Parque Los Condoritos. Y de 
niñas nos vinimos para acá para la 
Pampa de Achala, me trajo mi papá 
acá, mi papá nos hizo la casa de 
piedra para que viviéramos, pero 
él ya murió.
 

¿Fue a la escuela? 

1  Piel de animal curtida que se coloca en la montura del caballo.	

2  Pieza de cuero o lana que se pone sobre el lomo del caballo.	

No, no sabía haber escuela, 
nosotros no íbamos. 
 
¿Usted sabe leer y escribir? 
No, sé firmar únicamente, no sé 
leer ni escribir tampoco, solo sé 
escribir mi nombre.  
 
¿Tiene hijos? 
Tenía tres hijos, uno murió y me 
quedaron dos, una hija y un hijo. 
Pero ya no viven más acá, ahora 
están en la Cumbrecita. 
 
¿La visitan? 
Sí, vienen, el hijo mayormente 
viene, la hija viene una vez por 
año. 
 
¿Quién le enseñó el oficio de 
tejendera? 
Nadie, nadie me enseñó, todo lo 
que sé lo aprendí yo de cabeza mía. 
Por ejemplo, yo miro el pulóver 
que tiene usted, lo miro y ya sé 
cómo está hecho, y lo hago así. Yo 
tengo una cabeza que no la tiene 
nadie, porque aprender a tejer en 
el telar es muy trabajoso. Hago los 
pellones1, las caronillas2 también, 

María Teresa Merlo. María Armanda Merlo.
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Rancho de doña Armanda en la  Pampa de Achala.

nadie me enseñó, nadie, ni mi 
mamá.
Éramos tan pobres que no 

teníamos nada de comida que darle 
a nuestro bebé. Le voy a contar 
una cosa, usted sabe que había una 
viejita que se llamaba Máxima, 
ella tenía vacas, ¿sabe qué hacía 
mi marido? Llevaba las vacas a 
una quebradilla, donde les había 
hecho un corralcito, y encerraba 
los terneros y le sacaba leche a las 
vacas para darle al bebe, porque no 
teníamos de dónde sacar, era tan 
grande la pobreza que no teníamos 
nada que hacer. El que ha pasado 
necesidad sabe. Le robábamos 
la leche de las vacas, después se 
enteró la viejita, pero nunca nos 
dijo nada, nunca nos dijo nada. 
Cuando uno no tiene, echa mano 

a lo que no tiene. Seis meses tenía 
el bebé y necesitaba tomar leche. 

¿Y usted? ¿Cómo es su nombre? 
Yo soy María Teresa, nací en Los 
Arroyitos, tengo 70 años. 
 

¿Y su apellido? 
Merlo.
 
¿Dónde es Los Arroyitos? 
En el camino de Los Caracoles, 
yendo para Las Calles. 
 
¿Y ahí qué había? ¿Unos ranchitos? 
Sí, allí había unos ranchitos, 
un lugar muy lindo, había un 
caminito chiquitito para mulas y 
los caballos, nada más, porque era 
un despeñadero. Pero la vivienda 
era un playón re lindo, teníamos en 
el tiempo de mi mamá y mi papá, 
200 cabras, teníamos para comer, 
bastante. 
 
¿Vivían de eso? 
Sí. 
 
¿Cómo estaba compuesta su 
familia? ¿La casa era de sus 
padres? 
Sí, esa casa era de mis papás. 
Éramos once hermanos…, pero 
ahora quedamos pocos. Algunos 
salían a trabajar, porque antes no 
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nos mandaban a la escuela. 
 
¿Nunca fue a la escuela? ¿Ni 
un solo día? 
No, ni un día. 
 
¿Y usted qué pensaba en esa 
época? ¿Le hubiera gustado 
ir? 
Claro, pero tenían que 
mandarnos a Alta Gracia, 
nuestros padres eran re 
pobres, no tenían cómo pagar, 
así que nosotros no fuimos 
nunca. Después la directora 
de la escuela, Esmeralda 
Rodríguez, nos enseñó a 
firmar, y yo estaba queriendo 
aprender a leer, un poquito 
aprendí, por lo menos me sé 
las letras. Pero había tantos 
chicos que no había tiempo 
para eso, había que dedicarse 
a la cocina y hacer el mate 
cocido, el pan y todo eso. 
 
¿Cuánto tiempo vivió en Los 
Arroyitos? 
Hasta que tenía 10 años, nos 
vinimos acá a este campo, el 
campo de allí no era de mi 
papá, porque antes la gente 
decía: "Bueno, me voy a vivir 
a aquella casita que está sola". 
La arreglaba y se iba a vivir, 
eran todos campos abiertos. 
Ahora no se puede, tiene que 
tener un pedazo de tierra 
usted. Y después tuvimos que 
vender las cabras porque nos 
iban a quitar ese campo, así 
que dejamos la vivienda, era 
un lugar hermoso.

YO MIRO EL PULÓVER 
QUE TIENE USTED, LO 

MIRO Y YA SÉ CÓMO 
ESTÁ HECHO, Y LO 

HAGO ASÍ. 
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Mi papá vivía del 
lado de abajo de la 
escuela, después yo 
llegué y me hizo la 
casa para vivir. Yo 
me venía a trabajar a 
la escuela, trabajé 30 
años.

¿Le gusta este lugar?
Sí, me encanta. Acá ya 
va a hacer 40 años que 
estoy. En invierno me 
gusta ir a la Cumbre­
cita, pero en verano es 
muy lindo estar acá. 
La gente también es 
muy linda. Me gusta 
mucho la gente.

¿Tiene muchas visitas?
Sí, todo el día. 

¿Usted pensó alguna 
vez que se iba a dedi­
car a recibir gente?
No, usted sabe que 
cuando salí de la 
escuela, salí medio 
cansada. Hay que estar 
30 años para trabajar. 
Después me dediqué a 
mi casa.
Y un día viene una 
parejita y me dice: 
"Señora, ¿no recibe 
gente usted?". "No", le 
digo, "perdone". "¿Por 
qué no hace un alber­
gue?". "No, estoy me­
dio cansada". Después 
había un hombre de 
Córdoba, amigo de 

nosotros y nos dice: 
"¿Che, reciben gente?". 
Yo estaba haciendo la 
casa en la Cumbreci­
ta, ya la terminé, está 
hermoso para que 
vayan allá unos días y 
estamos comprando 
cosas para los turistas 
que nos hacen falta:  
colchones, colchas, he­
laderas, muchas cosas 
que le gusta a la gente, 
hay que atenderlos 
bien para que vuelvan.

¿El barcito que tienen 
lo pusieron juntos?
Sí, también.

¿Cuántos años hace 
que lo tienen?
El barcito hace como 
20 años.

¿Es complicado tener 
un negocio aquí?
Claro, y tener las 
cosas que uno necesi­
ta, porque hay que 
tener de todo cuando 
vienen los turistas. Y 
los otros días, ¡usted 
sabe qué hermoso! 
Vino una cabalgata de 
40 personas, de allá 
de Potreros, otros de 
Pampa Alta. Médicos 
y abogados, todos, 
todos… Usted sabe que 
estuvimos re contentos 
porque todos tuvieron 
cama.

BUENO, Y 
YO SABÍA 
COCINAR 
EN DOS 
FIERROS,
PONÍAMOS 
LAS OLLAS 
AHÍ PARA 
QUE SE 
COCINARA
EL ESTOFADO 
O GUISO.
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¿40 camas tienen?
40 camas hicimos, y les dimos de 
comer. Fuimos a la misa, 2 días de 
misa. Después veníamos de allá y 
teníamos que hacer la comida. 
Ellos venían de Pampa Alta, se 

quedaban acá y al otro día salían 
para Brochero, a la fiesta. Estaban 
un día allá y volvían.

Ya que me ha traído el tema, 
¿qué significa para usted el cura 
Brochero?
¡Oh, es lo mejor! De zonza no le 
puse el nombre Padre Brochero al 
albergue. Puse una estampita allá 
en donde íbamos a recibir la gente. 
Usted sabe que puse la estampita 
del Padre Brochero y a los 10 días 
llegó un grupito de gente.
El papá y la mamá nos conver­

saban mucho del Padre Brochero, 
así que a mí me quedó. Después 
tenía una nieta que estaba estu­
diando en las monjas y me dice: 
"Ay, pobrecito el Padre Brochero, 
me ayudó a mí a estudiar y ter­
miné, gracias a Dios. Cómo no ser 
grande y haberlo ayudado a él, 

las monjas me dijeron que no se 
podía levantar de la cama". Claro, 
se murió en la cama. Dice ella: "Lo 
que yo le pido, ahí está".  Yo tengo 
un nieto que se llama Ulises, y le 
digo yo: "Cuando te vaya mal en la 
escuela, ¿sabés a quién tenés que 
pedir?, pedile al Padre Brochero 
que te ayude con las neuronas en la 
cabeza para que te entre, pídale a él 
que lo encamine". Siempre le pre­
gunto: "¿Cómo le va con el Padre 
Brochero?" "Re bien abuela".
Yo curo, acá viene gente y me dice: 
“Cúreme Teresa del estómago”. 
Lo curo del estómago, tengo una 
oración.

¿Cómo es la oración? ¿Se puede 
decir en voz alta?
Sí, el Padre Nuestro. Yo le pido a 
él y usted sabe que las personas 
sanan. ¡Le pido tanto a él! Viene 
gente que dice: "Me duele tanto una 
muela, ¿me puede curar?". Lo curo, 
y al otro día amanece sano. Pongo 
los 3 santitos que tengo que poner 
y ahí curo.

María Teresa Merlo en el bar de su casa.
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Patio de la Escuela Ceferino Namuncura en la Pampa de Achala.

¿Qué santos son?
Jesús, la Virgen y Brochero. 

¿Quién le enseñó eso? ¿Cómo le 
transmitieron ese saber?
Un hijo mío, un Viernes Santo, me 
enseñó a curar. El hijo mío, Crís­
tian, un día estaba tan enfermo de 
la muela. Dice: “Me voy allá para el 
Cerro Campaquí que hay un hom­
bre que cura”, y se fue
caminando.

¿A cuántos kilómetros estamos de 
la ruta desde acá?
A unos 40 km.

¿Y de acá al Campaquí?
Yo creo que más o menos, tal vez 
un poquito menos, pero debe ser 
muy poco… Bueno, y se fue a la 
casa de ese hombre. Me dice: "Si 
vos querés curar y recordás, yo te 
voy a enseñar". Ya murió, era un 
chico joven. "Vos aprendé a curar, 
porque cuando yo me muera no 

va a quedar quien cure". Fue un 
Viernes Santo y venía gente,  le 
decían: "Cúrame Crístian, cúrame 
de los nervios".

Cuenteme de la escuela
Mi papá donó el pedazo de tierra 
ese. Dice: "Si ustedes de chicos no 
han estudiado, yo tengo mis nie­
tos, mis sobrinos, doy el pedazo de 
tierra para que hagan la escuela".

¿Significaba mucho para ustedes 
tener una escuela acá?	
Sí.
¿Por qué creían ustedes que era 
importante tener una escuela?
Para que aprendieran los chicos. 
Algunos se han recibido, a otros le 
han dado el certificado ese, muchos 
tienen trabajo, oportunidades. 
Mi papá hizo la escuela vieja con 

el hermano. Bueno, y yo sabía 
cocinar en dos fierros, poníamos 
las ollas ahí para que se cocinara el 
estofado o guiso. Le metíamos leña 
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por abajo, no teníamos 
cocina a gas, era pobre 
cuando recién empezó 
la escuela. No teníamos 
armario para guardar 
los jarritos, así que yo 
me puse a encimar ca­
jones, les ponía papel y 
ahí íbamos guardando 
los jarritos, hasta que 
empezaron a donar co­
sas. Después, para traer 
las cosas de Las Calles, 
cargaban un mulo con 
dos garrafas, otro mulo 
con dos bolsas de hari­
na, otro con dos bolsas 
de azúcar y los iban 
largando.

¿Venían solos los 
mulos?
Sí. La Esmeralda Ro­
dríguez trabajó en esa 
escuela. Acá se la quiere 
mucho a Esmeralda.
La gente cuando ve 

que hay voluntad, hay 
buena cara. La gente 
le daba a ella bolsas 
de azúcar, bolsas de 
harina. No les faltaba, 
desde ya le digo, ¡cómo 
comían esos chicos! To­
dos los días eran como 
100 personas para co­
mer. Eran 70 chicos, 
más los grandes.

¿Qué es lo que hacía? 
¿Qué tipos de comidas?
Todos los días comidas 
diferentes: zapallitos 

rellenos, milanesas, 
estofado, guiso, arroz 
blanco con huevo, em­
panadas.

¿De dónde sacaban los 
zapallitos y todo eso?
Había que traerlo en 
lomo de mulo.

¿Cada cuánto hacía un 
viaje en lomo de mulo?
Yo creo que cada 15 
días.

¿Iba ella?
Sí, iba ella (Esmeralda). 
Los padres de los chicos 
le ayudaban.

¿Era un viaje largo?
Era un día entero. Salía 
al amanecer y volvía a 
la noche. Ella cargaba 
en Brochero y de allá 
se venía con una cha­
ta para Las Calles, de 
Las Calles para acá no 
había camino, era muy 
chiquitito, así que se 
venía ella con los ani­
males cargados. Esa 
mujer trabajó muchos 
años para que se hiciera 
esta escuela.

¿Recuerda usted algu­
na leyenda o cuento de 
por acá? 
Me contó mi mamá. 
Ella nos contó a no­
sotros que, hace años... 
Ella habrá sido chica, se 
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perdió una nena, ella estaba acá, 4 
o 5 años tenía. La hallaron en Los 
Algarrobos en una cueva. Dicen 
que ella en invierno secaba los du­
raznos, las cáscaras y las comía. En 
verano comía los duraznos y todo 
lo que ella tenía en la cueva. ¿Cómo 
se alimentó no? Dicen que una vez, 
en Los Algarrobos, buscando unas 
vacas, por esos arroyos, vieron salir 
a la nena toda "peludita". Y la nena 
tenía miedo. Avisaron a toda la 
gente que estaba esa nena ahí, que 
la buscaran. La nena habrá tenido 
unos 10 años cuando la encontra­
ron, más grande. Ella dijo: "Yo me 
perdí cuando era chiquita, yo me 
acuerdo bien, tenía 5 años, ni me 
buscaron y no me encontraron 
nunca, en esa cueva yo me crié".

¿Recuerda que su mamá le haya 
contado algo sobre el cielo, las 
estrellas, las constelaciones?
Sobre las Tres Marías. En el cielo 
están tres estrellas juntas, son las 

Tres Marías, por eso mi mamá nos 
ha puesto Tres Marías a nosotras, 
somos 3 mujeres. María Teresa, 
María Armanda y María Rosa.
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NO SE VE LA CRUZ DEL SUR
EN LAS NOCHES DE TORMENTA;
HAY QUE MIRAR DENTRO DE UNO
PARA ENCONTRARLA A LA HUELLA.
ATAHUALPA YUPANQUI- CANTAUTOR.


